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Algeria, 7 de marzo de 2006 
Discurso del Presidente ante la Asamblea Popular Nacional 
 
Señor Presidente, 
Señoras y Señores Diputados, 
queridos colegas parlamentarios: 
 
Con mucho gusto hoy tomo la palabra ante ustedes. 
 
Lo hago como Presidente del Parlamento Europeo y como Presidente de la Asamblea 
Parlamentaria Euromediterránea. 
 
Su país sale de un período doloroso de rupturas internas. 
 
Ahora ya se encuentra en la vía de la reconciliación y ha vuelto a encontrar el lugar que le 
corresponde completamente en el concierto de las naciones. 
 
Estoy convencido de que va a desempeñar completamente su papel de puente entre las dos 
orillas del Mediterráneo. 
 
Ustedes figuran entre nuestros socios más eminentes en la lucha contra el terrorismo. 
 
Son, con sus 6 343 km de fronteras, el vecino más importante del África subsahariana y se 
encuentran en la primera fila de las tensiones migratorias a las que nos enfrentamos todos. 
 
Argelia se reconcilia con sí misma 
 
La década 1990-2000 fue «negra» para Argelia. 
 
El referéndum del 29 de septiembre pasado sobre la aprobación de la «Carta para la paz y la 
reconciliación nacional» constituye un paso esencial en la vuelta de Argelia a una vida normal. 
 
Sin una sociedad pacificada no son posibles la democracia ni el desarrollo. 
 
La empresa es delicada, pero indispensable para superar el peso del pasado, para construir el 
futuro. 
 
Como español, como europeo, conozco el precio de las guerras fratricidas. 
 
Sé que solamente la democratización y la integración nos permitieron volver la página, sin por 
ello olvidar las lecciones de la historia. 
 
El éxito de una reconciliación depende de la sabiduría que se emplee en ella. 
 
La semana pasada, el Gobierno publicó los decretos de aplicación de la Carta. Es una de sus 
principales prioridades. 
 
Es importante responder cuanto antes al SÍ masivo de los argelinos en el referéndum del 29 de 
septiembre pasado. 
 



Luchar conjuntamente contra el terrorismo 
 
Señoras y Señores: 
 
Decía que Argelia vuelve a encontrar el lugar que le corresponde plenamente. 
 
Con nosotros, ha decidido contribuir a la lucha contra el terrorismo. 
 
Desde hace poco tiempo, Argel alberga el Centro Africano de Estudios e Investigación sobre el 
Terrorismo (CAERT), creado por la Unión Africana. Este centro coordina acciones en materia 
de prevención del terrorismo. 
 
Pueden ustedes sentirse orgullosos de haber superado el fenómeno del terrorismo, un 
resultado que podía parecer inesperado hace algunos años. 
 
Ya que ¿quién mejor que Argelia conoce el precio del terrorismo? 
 
¿Quién podría comprender mejor hasta qué punto ese terrorismo mina las bases de una 
sociedad? 
 
¿Quién mejor que Argelia sabrá que el terrorismo actúa indistintamente a ambas orillas del 
Mediterráneo? No se inventó el 11 de septiembre de 2001. No se inscribe solamente en una 
lógica de confrontación entre Islam y Occidente. 
 
El atentado contra la Gran Mezquita de Oro de Samarra nos lo demuestra. Provocó 
enfrentamientos fratricidas en Irak entre sunitas y chiítas. 
 
No caigamos en la trampa que se nos tiende, la trampa del choque de las civilizaciones. El 
terrorismo, cualquiera que sea su forma, es la negación del ser humano, es la denegación de la 
vida, es la barbarie en estado puro. 
 
Es mediante un trabajo en común como llegaremos a erradicar esta plaga. 
 
Pero cuidado: 
 
Al querer evitar lo peor o anticipar una amenaza, hemos de velar por no derogar los valores 
fundamentales, los derechos humanos. 
 
El Estado de Derecho no debe sufrir de ninguna excepción, so pena de reforzar a sus 
enemigos. El fin no justifica todos los medios. Está en juego nuestra credibilidad, nuestra 
legitimidad. 
 
Debemos proscribir el doble lenguaje y las dobles normas en la práctica. 
 
El Parlamento Europeo es especialmente intransigente sobre este punto. La lucha contra el 
terrorismo no ha de ir en detrimento de las libertades individuales. 
 
Hace tres semanas, el Parlamento pidió el cierre del centro de detención de Guantánamo. 
Todo preso debe ser tratado de acuerdo con el Derecho internacional humanitario. 
 
Esta voluntad de reconciliar la lucha contra el terrorismo y la salvaguardia de los derechos 
fundamentales no es atributo exclusivo de Europa. 
 
Juntos hemos planteado esta cuestión en varias ocasiones en el seno de la Asamblea 
Parlamentaria Euromediterránea. Juntos hemos afirmado la comunidad de valores que vincula 
los países bañados por el Mediterráneo. 
 
Y corresponde más concretamente a los parlamentarios velar por el respeto de estos 
principios. No debemos dudar en denunciar los indicios de desviación, incluso corriendo el 
riesgo de desagradar. 



 
 
Las oportunidades del Acuerdo de Asociación 
 
Señoras y Señores: 
 
Estamos unidos en la lucha contra el terrorismo. También hemos de estar unidos en el refuerzo 
de nuestra cooperación en todos los ámbitos. 
 
Por ello me congratulo de efectuar mi visita a su país poco tiempo después de la entrada en 
vigor del Acuerdo de Asociación. 
 
Dentro de pocos días se reunirá el primer Consejo de Asociación en Bruselas. Le 
corresponderá establecer el dispositivo operativo, en particular los Comités técnicos. 
 
Sus trabajos se referirán a nuestros temas de interés común: la liberalización del comercio, la 
reforma de la economía, la migración, la modernización de las infraestructuras, la enseñanza y 
la investigación. 
 
Si somos capaces de utilizar rápidamente los instrumentos que constituyen estos Comités 
técnicos, nuestra Asociación alcanzará su velocidad de crucero. 
 
Sepan que no ignoro los debates, a veces muy intensos que han tenido lugar en su país 
alrededor de este Acuerdo. 
 
He escuchado con atención los temores expresados por sus interlocutores sociales. Temían los 
efectos negativos supuestos que podrían derivarse del Acuerdo. 
 
Creo que hoy muchos de estos temores se han disipado, pero, obviamente, un balance serio y 
exhaustivo sólo se podrá efectuar pasado cierto tiempo. 
 
A la luz de los datos estadísticos, ningún incidente de importancia ha perturbado el mercado 
argelino. 
 
Ciertamente, se han registrado algunas pérdidas de ingresos aduaneros, pero son minúsculas: 
menos de 1 800 millones de dinares (20,8 millones de euros) entre el 1 de septiembre y el 31 
de diciembre de 2005 frente al mismo período en 2004. 
 
En cualquier caso, si los primeros años puede hacerse notar una pérdida, ésta se compensa 
ampliamente, después, mediante los ingresos fiscales procedentes de las inversiones 
extranjeras directas (IED). 
 
Ahora bien, su país está bien situado en este ámbito. La UE debe aprovechar la oportunidad 
ofrecida por el Acuerdo de Asociación para aumentar sus inversiones. 
 
El Acuerdo de Asociación da a la UE instrumentos para acompañar la aplicación del programa 
nacional de reformas económicas y sociales que ustedes han iniciado. 
 
Nuestro objetivo consiste en ayudarles en aquellos sectores en que la acción de la Unión 
europea represente un verdadero valor añadido. 
 
Una situación económica prometedora 
 
Este enfoque será tanto más eficaz cuanto que se inscribe en el marco de una economía en 
pleno crecimiento. 
 
La situación financiera de Argelia es sana gracias a las rentas generadas por los hidrocarburos. 
Estas rentas alcanzaron 45 600 millones de dólares en 2005 y representan el 97% de sus 
exportaciones. 
 



Hace 10 años, Argelia se encontraba prácticamente en situación de suspensión de pagos. En 
2004, había acumulado una reserva de 30 000 millones de dólares. 
 
El crecimiento se sitúa entre el 5% y el 6%, una tasa que hace soñar a un número considerable 
de europeos. 
 
Ustedes desconocen el déficit presupuestario y su balanza comercial es ampliamente 
excedentaria (+ 15 700 millones en 2003). 
 
Actuar conjuntamente en la APEM 
 
La reconciliación nacional y el desarrollo económico son activos fundamentales para que 
Argelia desempeñe plenamente su papel en la APEM. 
 
Cuando Argelia decidió vincularse a la Unión Europea, lo hizo por haber adquirido la convicción 
de que, en un mundo globalizado, ganaremos más avanzando juntos que por separado. 
 
Gestionar los retos de la mundialización en vez de padecerlos es una opción política. 
 
Y como toda opción, exige valor. 
 
Procuremos que sea fructífera para ambas partes. 
 
El parlamentarismo ofrece un potencial formidable, del que, día a día, somos los arquitectos. 
 
La Asamblea Parlamentaria Euromediterránea (APEM) nos brinda la oportunidad de 
aprovechar este potencial. 
 
Por una razón u otra, estamos todos decepcionados por los resultados de la Cumbre de 
Barcelona. Se preveía una reactivación que no alcanzó la amplitud necesaria. 
 
En cambio, podemos estar satisfechos con el éxito conseguido en la reunión extraordinaria de 
la APEM celebrada en Rabat antes de la Cumbre. 
 
En ella enviamos a nuestros Gobiernos un mensaje claro, quizá porque podemos abordar con 
más libertad que ellos una serie de asuntos delicados. 
 
Unas palabras sobre la política de vecindad 
 
Algunos de nuestros socios mediterráneos han acogido con escepticismo esta nueva política 
de la UE. 
 
Así ocurre, en particular, con Argelia, país que prefiere conceder prioridad al Acuerdo de 
Asociación. Admitamos esta opción. 
 
Deseo tranquilizarles a este respecto. La política de vecindad tiene por objetivo profundizar el 
proceso de Barcelona, no diluirlo. Existe complementariedad entre el enfoque bilateral y el 
enfoque multilateral. 
 
Pueden tranquilizarse: los países que no deseen suscribir inicialmente un plan de acción en el 
marco de la PEV no resultarán relegados a un segundo plano. 
 
No habrá discriminación entre nuestros socios. 
 
Por el momento, concentrémonos en dotar nuestra relación de asociación de un contenido 
sustancial. 
 
Alimentemos nuestro diálogo político con temas fructíferos y avancemos. 
 
El asunto de la migración 



 
Entre los asuntos de interés común figura la migración. Sé hasta qué punto es importante para 
ustedes la cuestión de los visados. 
 
Pero ya lo saben, la emisión de visados sigue siendo competencia de los Estados miembros. 
 
Ello no quiere decir que Europa no pueda hacer nada. 
 
El reto consiste en hallar un equilibrio entre inmigración legal y lucha contra los efectos 
perniciosos de la inmigración ilegal. 
 
Creo que nuestra asociación EuroMed debe ser el ámbito en el que se aborden las cuestiones 
de la libre circulación de personas, en particular para estancias de corta duración en el espacio 
común. Tenemos que lograr que la mentalidad evolucione. 
 
De igual forma, debemos trabajar en la cuestión demográfica. Europa envejece, los países del 
entorno mediterráneo son jóvenes. Los argelinos son los más jóvenes de todos (el 65 % de 
ellos tiene menos de 30 años). 
 
Los adalides de la fortaleza europea no podrán ignorar mucho tiempo esta realidad, que 
terminará por imponerse. ¿Quieren una Europa que se extinga progresivamente o una Europa 
dinámica, enriquecida por su propia variedad? 
 
Las caricaturas 
 
Señoras y señores: 
 
No quiero concluir mi intervención ante ustedes sin abordar el doloroso asunto de las 
caricaturas danesas y las reacciones que han suscitado en el mundo musulmán. 
 
A mi pesar, este asunto ha adquirido rasgos de drama internacional. 
 
El mal gusto, la falta de tacto y la insensibilidad de estas caricaturas las exponen a una crítica 
legítima. 
 
Las Instituciones europeas reaccionaron de manera unánime. Nuestro enfoque es el mismo. El 
27 de febrero, el Consejo de Ministros adoptó una declaración que refleja exactamente la 
posición del Parlamento Europeo. 
 
La Comisión Europea, por medio de su Presidente José Manuel Barroso y de su 
Vicepresidente Franco Frattini, reaccionó desde un principio con total claridad e intentó aliviar 
las tensiones. 
 
Por su parte, el Parlamento Europeo aprobó el 16 de febrero pasado una Resolución sobre 
este asunto. Su posición coincide con la del Consejo y la Comisión. 
 
El Parlamento manifiesta su simpatía por quienes se sintieron ofendidos por las caricaturas del 
Profeta Mahoma. Comprendemos la intensa emoción suscitada en el mundo musulmán. 
 
Al mismo tiempo, el Parlamento afirma que la libertad de expresión y la independencia de la 
prensa son derechos universales. 
 
El Parlamento ha hecho un llamamiento a los que gozan de esta libertad de expresión para que 
la ejerzan con plena responsabilidad y dentro de los límites impuestos por la ley. 
 
Debemos ser intransigentes en la defensa de esta libertad, porque constituye uno de los 
fundamentos de la democracia. Pero al mismo tiempo, en su defensa no cabe aceptar el insulto 
ni la generalización infundada y aún menos justificarlos. 
 
La libertad de cada individuo debe ejercerse respetando a todos los demás. 



Actualmente, en nuestro mundo, cada uno de nosotros vive bajo la mirada del otro. Es 
imprescindible que trabajemos en favor de un civismo planetario. 
 
Por otra parte, nuestro Parlamento condenó enérgicamente la destrucción de embajadas de los 
Estados miembros y las amenazas proferidas contra sus ciudadanos. 
 
Estoy seguro de que compartirán conmigo el parecer de que la Unión no debe aceptar ni el 
recurso a la violencia, ni la incitación a la violencia contra sus bienes y sus ciudadanos. 
 
Quiero decirles también que el Parlamento condenó la detención de los periodistas que, en 
Jordania, Egipto y Argelia, comentaron las caricaturas. 
 
El Parlamento pide a los Gobiernos respectivos que retiren todas las acusaciones que pesan 
sobre ellos. 
 
Europa se ha construido sobre la tolerancia y el respeto del otro. 
 
Son los valores que desea promover también en su vecindad. 
 
Constato que en Argelia se reaccionó con moderación en esta atmósfera de emociones 
exacerbadas. 
 
Pero hay que desengañarse: nos hallamos en una coyuntura extremadamente crítica. 
 
Afortunadamente la APEM reaccionó con celeridad ante la amplitud de esta crisis. Su Mesa se 
pronunció de inmediato: lamentó la publicación de las caricaturas e hizo un llamamiento a la 
moderación en las reacciones. 
 
Asimismo solicitó a las comisiones de cultura y política que analizasen estos acontecimientos y 
preparasen el debate en el Pleno de la APEM que se celebrará en Bruselas los días 26 y 27 de 
marzo. 
 
En efecto, la APEM es el lugar propicio para trabajar juntos en favor de una sociedad 
democrática, pluralista, tolerante y basada en el respeto de los derechos humanos. 
 
Nuestra reacción fue seguida de una iniciativa conjunta de Javier Solana, Kofi Annan y la 
Organización de la Conferencia Islámica (OCI). 
 
Más allá de nuestro diálogo político, estoy más persuadido que nunca de la necesidad de 
reforzar el diálogo cultural y humano. 
 
Este tipo de nuevo diálogo contribuirá, de eso estoy convencido, a disipar un malestar y una 
incertidumbre muy arraigados. 
 
No bastará con las palabra para lograr que desaparezcan. 
 
Necesitamos medidas concretas, palpables, un intercambio que merezca ese nombre. 
Debemos sacar el máximo partido de nuestras experiencias recíprocas. Juntos solucionaremos 
los problemas. Aislados, fracasaremos. 
 
Hemos creado el marco adecuado para ello. 
 
Sé que tenemos el potencial de conseguirlo. 
 
¿Y por qué no comenzar por nosotros mismos? 
 
Entre parlamentarios, tenemos plena libertad para adoptar en nuestros encuentros un estilo y 
un lenguaje que vayan más allá de lo declarativo y nos permitan una aproximación verdadera 
entre nuestros pueblos. 
 



Gracias por su atención. 
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